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¡ARRIBA, OBREROS DEL MUNDO! 


HAGAMOS JUSTICIA 


A la hora en que comenzamos á tra- 
zar estas líneas, el Tribunal Supremo de 
Guerra y Marina de la nación española, 
aún no ha resuelto su fallo contra los 
obreros de Sueca y de Cullera. 

El cable, con igual inconsistencia que 
tiene la justicia y la verdad en la con- 
ciencia de aquellos sanguinarios jueces, 
aumenta y disminuye á capricho la cifra 
de obreros elegida por aquel Tribunal, 
para descargar sobre ellos todo el peso 
de la ley, cumpliendo así con'su repug- 
nante ministerio de criminales irrespon- 
sables, á la vez que se proporcionan la 
satisfacción de ensañarse como chacales 

en los cuerpos de hombres indefensos. 

Nada podemos asegurar sobre el nú- 
mero de compafieros nuestros que serán 
condenados á muerte por los sucesos de 
Sueca y de Cullera, pero sí podemos 
adelantar que los carniceros jueces se 

evarán en sus garras girones de carne 
de inocentes obreros, si á tiempo los que 
estamos dispuestos á sacrificarlo todo 
en aras de la inocencia y la justicia, no 





evitamos que se ceben en sus víctimas” 


los bárbaros de la España inquisitorial. 
Es infame y cobarde que seres asala- 
riados de cualquier jerarquía social, 
trunquen sus sentimientos de hombres 
llevando á la muerte á semejantes suyos, 
porque así es como pueden justificar la 
categoría y la prebenda que disfrutan 4 
expensa del pueblo obrero; pero es más 
infame y cobarde, más innoble y mons- 
truoso, que la clase trabajadora, en pre- 
sencia de esos crímenes y convencida 
de la inocencia de los desgraciados que 
gimen bajo la zarpa de aquellos desal- 
mados militares, se manifiesten indife- 
rentes, se consideren sin obligación de 
contrarrestar la comisión de tal infamia, 
friamente premeditada por los eternos 
torturadores del pueblo trabajador. 
Esto no puede ser, el obrero univer- 
sal, defensor y garante de la justicia, 
tiene, . debe mejor «dicho, oponerse de 
frente, con dignidad y valentía, á que 
se perpetren nuevos crímenes por los 
cobardes que se rindieron en Cavite y 
Santiago, los cuales quieren hacer alar- 
de de un valor que no poseen, derraman- 
do la sangre de inermes adversarios. 
Ignoramos en estos momentos lo que 
ocurra en la antigua opresora Metrópoli 
con motivo del Consejo de Guerra que 
viene celebrando el Supremo de Guerra 
y Marina contra nuestros compañeros 
de Sueca y de Cullera, pero estamos 
convencidos que las condenas á muerte 
que se atrevan á sentenciar aquellos Li- 
nares, no tendrán ejecución sin haber 
provocado al menos entre la multitud 
honrada que se revuelve en España, un 
movimiento cuyas consecuencias no se- 
rán de envidiar, contra todo el engranaje, 
el maldito engranaje que quiere perpetuar 
el mismo régimen que sufría la humani- 
dad en los ignominiosos tiempos de los 
señores de horca y derecho de pernada. 
A la vista tenemos un vibrante mani- 
fiesto redactado en Marsella por los 
hombres que se preocupan de las causas 
justas, . y ese manifiesto nos dice que 
aquellas legiones de productores honra- 
dos están dispuestas á prodigar su san- 
gre y sacrificar sus vidas en holocausto 
de la justicia que representan los obre- 
ros procesados de Sueca y de Cullera, 
Y no hay duda que cumplirán religiosa- 
mente la espontánea promesa, porque, 
4 más de la causa digna que la inspira, 
son hombres templados en el crisol del 
sufrimiento, que saben lo que representa 


el esfuerzo colectivo de la masa trabaja- 
dora para inclinar el platillo de la ba- 
lanza en dirección de los derechos del 
pueblo. 

Mientras hipócritas y rastreros se ma- 
nifiestan en sus condenables acciones los 
miserables verdugos del proletariado, 
éste debe erguirse sincero y gallardo, 
frente 4 los enemigos de su paz, de su 
dicha y de su vida, lanzando lejos de sí 
el marasmo embrutecedor que lo incapa- 
cita como hombre, al objeto de presen- 
tar la batalla definitiva que ha de procu- 
rarfle todos los goces que le arrebatan 
sus impenitentes enemigos. 

¡Arriba, pues, obreros del mundo, 


arriba, que en la retrógrada España se 


quiere cometer un horrendo crímen con 
obreros dignos, después de haberlos so- 
metido á martirios cuyo recuerdo es 
bastante para exterminar todo lo infame 
que aún perdura para vergiienza de 
nuestro siglo! 

Varia es la distancia que nos sepára 
del horrible teatro en que actúan de ver- 
dugos contra compañeros nuestros los 
que se llaman guardadores del honor 
nacional; pero ¡qué importa!, la distan- 
cía la simplifica el cable, en pocas horas 
puede conocer el criminal gobierno de 
Canalejas, que los obreros de todo el 
mundo, sin distinción de raza ni nacio- 
nalidad, protestan enérgicamente del 
asesinato legal que se pretende perpe- 
trar en los obreros procesados de Sueca 
y de Cullera. 

Mano á la obra, hágase un movimien- 
to demostrativo de que no aceptamos 
bajo ninguna forma preparada por la 
astucia, la práctica de una sentencia que 
ha de privar de la vida 4 hombres ino- 
centes, llevando al mismo tiempo toda 
una existencia de dolor y lágrimas 4 las 
familias de las víctimas elegidas. 

Hagamos algo práctico, realicemos un 
acto de verdadera hombría por aquellos 
mártires amenazados de muerte, que 
será laborar por nuestro propio bien. 

Esperamos que no quedará en el va- 
cío nuestra llamada, en los obreros del 
mundo repercutirá el eco de nuestras 
palabras. ¡Adelante! 

El obrero mundial, dispuesto 4 este 
fin, bien puede asegurar que nuestros 
compañeros de Sueca y de Cullera no 
serán ejecutados: responderán de sus vi- 
das las cabezas de los Ministros y Cónsu- 
les españoles. 

¡Viva la causa del obrero! 


EL CONGRESO OBRERO 


Dichosos han estado los incansables 
luchadores del Centro Obrero, de Cru- 
ces, al lanzar tan oportunamente la feliz 
iniciativa de celebrar en Cuba un Con- 
greso Obrero, del cual arranquen las 
nuevas orientaciones que han de refor- 
mar los métodos en las venideras luchas 
proletarias. 

Dichosos hemos dicho, porque en 
cuanto á la Habana respecta, no ha po- 
dido tener mejor ni más entusiasta aco- 
gida la feliz idea, ejemplo que no duda- 
mos han de imitar las demás poblaciones 
de la Isla, 

El domingo último y er virtud de 





un hermoso manifiesto inspirado en el ' 


plausible proyecto del referido Congre- 
so, lanzado por el Centro de Estudios 
Sociales, se congregó en el local de esta 
Sociedad un respetable núcleo de tra- 
bajadores, los cuales manifestaron en 
entusiastas oraciones su franca adhesión 
á la idea que allí los reunía. 


"% 


Representación tuvo en esta reunión 
la «Unión de Marineros y Fogoneros», 
«Liga Racionalista de Cuba», «Gremio 
de Albañiles», «Gremio de Panaderos», 
«Dependientes de Café» y los Grupos 
Editores de £1 Dependiente y ¡TIERRA! 

De estas colectividades se adhirieron 
en el acto la «Liga Racionalista de Cu- 
ba» y los Gremios de Albañiles, Pana- 
deros y Dependientes de Café. La de 
¡TIERRA! ya era un hecho desde que 
apareció la idea del CongresoO brero en 
sus columnas. Las representaciones de 
las otras entidades, dejaron la adhesión 
á resolver en el seno de sus Asociaciones 
respectivas, si bien hicieron constar las 
suyas personales, 

Durant eel curso de la Asamblea se 
discutieron ampliamente varios puntos 
de importancia, sobre los cuales se re- 
solvió con unánime acuerdo, nambrán- 
dose también una Comisión de Pro- 
paganda que llevará su acción hasta 
donde alcancen los límites de sus rela- 
ciones, al objeto de contribuir más ven- 
tajosamente al éxito de la obra. 

La reunión tuvo término con la redac- 
ción de un telegrama dirigido 4 los com- 
pañeros del Centro Obrero, de Cruces, 
dándoles á conocer el resultado y pro- 
pósito de la Asamblea. 

El pensamiento de llevar 4 cima una 
obra de los vuelos y carácter de esta ini- 


_ciada por los trabajadores del Centro 


Obrero, de Cruces, exige una prepara- 
ción lenta y consciente, si bien dentro 
de esa misma lentitud se debe activar 
los trabajos preliminares, 

Nuestra opinión sobre este particular, 
es que la sesión inicial del Congreso 
Obrero debe fijarse para el día 28 de 
Febrero próximo, tanto porque antes 
será muy difícil su total planteamiento, 
cuanto por que esa fecha es de festival 
para Cuba, hecho que proporcionará al 
acto mayor brillantez. ; 

Con respecto á las representaciones 
de Agrupaciones y Asociaciones de obre- 
ros, consideramos de utilidad que se de- 
termine una cifra de representación á los 
Delegados, no por restringir derechos 
que para todos reconocemos sin límites, 
sino para conocer el verdadero contin- 
gente que aporta su concurso á la obra 
emancipadora de nuestra clase, 

En cuanto á los temas que cada una 
colectividad, esté 6 no asociada legal- 
mente, confie á su Delegado para pre- 
sentarlos y discutirlos en el Congreso, 
aconsejamos la concisión y sencillez pa- 
ra mejor comprensión; pero, ,é30 sí, que 
dichos temas deben ser precedidos de un 
concienzudo estudio de finalidad, porque 
así se facilitarán más las soluciones, 

Sentimos franca simpatía y honda sa- 
tisfacción por el éxito del Congreso 
Obrero, y no dudamos que lo mismo 
han de sentir los obreros de Cuba, pues 
su realización nos brindará con días de 
incalculable gozo, al vernos rodeados 
de todos los que luchan en pro del me- 
joramiento de la familia obrera, exclui- 
da hasta ahora por las clases directoras 
de todos los derechos que son inmanen- 
tes á los seres racionales, 


¡0H, LA AUTORIDAD! 


El avanzar de los dias con su multi- 
plicación de lecciones, nos ratifica en la 
idea de abreviar los acontecimientos, 
convencidos de la ineficacia que en la 
solución de nuestros arduos problemas, 
ofrece el derroche de energías que esté- 
rilmente empleamos en convencer á 











nuestros enemigos de la justicia que en- 
carna la causa proletaria. 

Más pronunciadamente cada una ho- 
ra, observamos el carácter deprimente 
que va asumiendo contra la clase tra- 
bajadora el movimiento de la clasé 
opuesta, que, á todo trance, aún llevan- 
do la infamia á su mayor extremo, quie- 
re ahogar en sangre los arranques de dig- 
nidad que producen las injusticias en los 
pechos nobles de los honrados obreros. 

El odio que alimenta la grey parasi- 
taria hacia los núcleos productores que 
le prestan vida, no reconoce límites de 
personas ni fronteras, ofreciéndose bajo 
un nuevo aspecto en recientes dias, co- 
mo se desprende de estas líneas que 
van á continuación: 

«Yo tengo la firme seguridad, contra 
todo lo que la Colonia Española de Amé- 
rica y sus Órganos en la prensa imaginan, 
que en un momento dificil puede derrum- 
barse esa Colonia, la prensa de ella, sus 
Centros regionales; pero nunca la Lega- 
ción, que ha de subsistir sobre todo eso.» 

«La Colonia Española debe saber—y 
esto quiero repetirlo—que la Legación 
y el Consulado no necesitan inscripcio- 


nes, son los españoles los que necesitan / 


inscribirse.» 

El ministro de España, de quien son 
las precedentes líneas, en un rapto de 
irreprimible soberbia, ha dejado al des- 
nudo lo que significa el pueblo para la 
Autoridad, cuyos componentes se apre- 
tujan entre sí para dominar tiránicamen- 
te á los ignorantes que se esfuerzan en 
elevarlos socialmente. 

Buena enseñanza nos ha ofrecido con 
su inesperado desplante el señor Fer- 
nández Vallín, para que centupliquemos 
nuestras energías por la consecución de 
nuestros anhelos, ya que tan diáfana- 
mente ha demostrado este representante 
de la Autoridad, lo disgregada que ésta 
se considera del pueblo. 

Y cuando el pueblo se ve tan insolen- 
temente despreciado, relevado queda de 
toda consideración hacia lo que consti- 
tuye una entidad tan depresiva como el 
Estado. 

También dice el Ministro de España, 
refiriéndose á las expulsiones, que por 
lo menos siete de ellas están perfecta- 
mente justificadas, agregando que por las 
especiales referencias que él tiene sobre 


los siete obreros á que alude, le confirman 


en lo dicho respecto 4 este extremo. 

¡Bueno, está bien, hombre! No hay 
motivo, ni razón, ni fuerzá” que pueda 
obligarle á conducirse y pensar de modo 
diverso á los demás verdugos de la clase 
obrera; pero las autoridades de Cuba 
ejecutando tan infames atropellos y us- 
ted justificándolos, nos ratifican en la 
opinión que de ustedes tenemos forma- 
da: la que merecen los que, secos de 
nobles sentimientos, encuentran sus ma- 
yores goces en la comisión de repug- 
nantes crímenes. 


HECHOS 
QUÉ DEBEN OBSERVARSE 


EN LAS 
ESCUELAS RACIONALISTAS 


II 


Es un hecho reconocido que la escue- 
la es lo que el profesor; así el profe- 
sor es el principal elemento que ha de 
estudiarse en la escuela, sobre todo en 
las racionalistas donde el maestro no 
es un ganapan, sino un hombre digno, 
que aspira 4 formar hombres dignos. 


La buena salud del maestro es la me- 
jor garantía de sus triunfos: La debili- 
dad corporal va acompañada de una 
voluntad débil y de una atención breve 
y lánguida, y, en estas condiciones, lejos 
de ser atrayentes la figura y los actos 
del maestro, son repulsivos. , 

En todos los órdenes de la actividad, 
el éxito depende más de una energía 
infatigable que de cualquier otra causa; 
así la primera condición de todo maes- 
tro debe ser un vigor pleno de sus fuer- 
zas físicas. Presentada 4 Voltaire una 
hermosa joven, con todos los encantos 
y bienes de la fortuna, recordó aquella 
frase de Harlay: «nada tiene si no di- 
giere», 

Es necesaria la buena voluntad del 
maestro, porque tanto como para tl es 
un goce el uso de sus energías, para la 
escuela es una necesidad el buen humor 
y la ecuanimidad, que se derivan de la 
felicidad que acompaña al maestro salu- 
dable. 4 

El mejor tónico de la escuela es la 
alegría, es el mejor canto de triunfo de 
toda organización equilibrada. Cuando 
á estos goces físicos vienen á unirse las 
elevadas satisfacciones del trabajo inte- 
lectual y la dicha del deber cumplido, 
la felicidad es completa, y este hálito de 
agrado y de franqueza ha de ser insepa- 
rable del maestro racionalista., 

Mucho ha de facilitarle esta templan- 
za sus propios esfuerzos por dominarse 
á sí mismo, sabiendo que toda pasión 
baja implica pereza porque relaja la vo- 
luntad. Ser apasionado es cesar de ser 
dueño de sí, y mal se compagina el dic- 
tado de racionalista en un maestro que 
obra por ciegos impulsos. 

Numerosas son las causas de decai- 
miento de una voluntad firme y perse- 
verante, perg ninguna tan grave como 
las que atentan al sistema nervioso, ba- 
jo las mil formas de la sensualidad, cu- 
ya desastrosa influencia no solo alcanza 
al cuerpo sino que embota la memoria 
y hace parder al entendimiento su ori- 
gen y brillantez. Como. los goces sen- 
suales son cortos y dejan tras de sí fati- 
ga y disgusto, el carácter llega á hacerse 
habitualmente triste, lúgubre, de una 
tristeza abrumadora que incita 4 buscar 
sensaciones tumultuosas, violentas y 
brutales. Todo esto contraviene el sen- 
tido de una escuela racionalista, 

El profesor necesita régimen para su 
vida. Si no lo tiene para él ¿cómo ha de 
presentarlo 4 sus alumnos? Ha de vivir 
una vida acorde con la naturaleza, aman- 
do con amor verdadero y en este amor 
tiene el fundamento de su moralidad y 
la de sus constumbres. ; 

A'esos estados de tranquilidad moral 
vendrán por añadidura modales corte- 
ses, pues que la cortesía no es más que 
una manera de exteriorizar nuestra fra- 
ternidad; sólo se es desatento con aquel 
á quien se desprecia. 

Ninguna de estas circunstancias se 
traduce en signos de abnegación heroi- 
ca cuando el profesor que las posee es 
profesor porque quiere serlo, porque le 
gusta amar á los niños y al educarlos 
satisface la más irresistible inclinación 
de su voluntad. 

Ningún conocimiento, por muy pro- 
fundo que sea, huelga en un maestro; 
pero, no se es maestro porque se sepa 
mucho, sino porque se tiene vocación 
para la enseñanza. 

Ya se ha dicho que la educación es el 
arte de las artes, y si para el ejercicio de 
la más sencilla de las artes se requieren 
dotes naturales, para ser maestro es pre- 
ciso un discernimiento exquisito que dis- 
tinga lo mecánico de lo racional, á fin 
de no llevar á la escuela racionalista que 
prepara hombres libres, esa rutina de- 
sespera nte que embrutece á los obreros 
atrofiándoles sus más nobles facultades. 






2? —¡TIERRA! 


No huelgan los conocimientos, hemos 
dicho; el maestro es apto cuando cono- 
ce muchás verdades acerca de los asun- 
tos de que trata y sabe emplear en la 
práctica los especiales recursos de que 
su arte es tan rico. 

Todo profesor que desea alcanzar una 
gran facilidad para el desempeño de las 
enseñanzas á él confiadas, debe poseer 
el mayor' dominio posible de las mate- 
rias que explique. No se puede hablar 
bien de lo que no se sabe bien, y para 
tratar los asuntos diarios de la clase ne- 
cesita recordar el maestro que el pensa- 
miento humano se halla en constante y 
perpétua evolución y constantemente 
evolucionan los puntos de vista para la 
interpretación de las ideas, Ayer era 
una verdad. admitida lo que hoy es un 
error, y como evolucionan las ideas en 
todas las ciencias, evolucionan también 
en las ciencias de la educación. 

El maestro debe seguir atentamente 
los progresos relativos á las asignaturas 
que enseña. Cada prueba que da á sus 
discípulos de su actividad y modernis- 
mo, acrecienta la confianza que ellos tie- 
nen en él y estará cada vez más seguro 
de su fuerza moral para dirigirlos por la 
senda del saber. 

Este cuidado del maestro por la salud 


« de sus conocimientos, implica otro no 


menos importante: el de la preparación 
de sus programas por cursos completos, 
y diariamente la de sus lecciones para 
refrescar los conceptos que á ellos reá- 
pecte, entendiendo que la renovación de 
los conocimientos antes de darlos en 
clase vale pará el maestro más que su 
profundidad. 

El discípulo que percibe tal celo en 
su maestro, se encuentra donosamente 
estimulado y más se aplica cuán más in- 
terés demuestra la clase por adelantar. 
Ese interés decae si el maestro se esta- 
ciona, porque á los niños gusta de beber 
el agua corriente, que es pura, no la es- 
tancada que se pudre como todo lo que 
se parece á la muerte. 

Este cuidado del maestro por su dia- 
ria preparación, requiere alguna pro- 
porcionalidad entre las diversas asigna- 
turas que enseñie, puesto que el desme- 
surado esfuerzo destinado al dominio de 
unos conocimientos, con desdén para 
otros, acarrearía la ignorancia de estos 
últimos. Entonces el maestro sería la 
primera víctima, porque cumplido á me- 
dias 6 mal cumplido su deber, aquellos 
esfuerzos desordenados le llevarían á la 
conciencia de su error, y su preocupa- 
ción por la indebida conducta observa- 
da agotaría su salud con el acicate del 
remordimiento, 

El remedio contra todo esto, consiste 
en estudiar sus leciones, en hacer la pre- 
paración total de lo que cada día enseñe, 
para ratificar su finalidad y comprobar 
los resultados. 

Pero ¿basta el mero conocimiento de 
lo que se va á enseñar? El conocimien- 
to en sí de una materia no basta por sí 
solo para su enseñanza. Se necesita ga- 
nar la atención de los niños con formas 
hábiles de instrucción, maneras acerta- 
tadas de conducirse en la práctica y de- 
seos de comprobar los resultados. Un 
maestro que sabe serlo habla poco, sin 
necesidad de actitudes declamatorias 
inspira á los niños la confianza, el inte- 
rés, la docilidad y cuantos sentimientos 


- dirijan su voluntad al único fin de la es- 


cuela. Maestro que habla mucho, ense- 
fia poco: son los niños los que necesitan 
desarrollar su potencia locutoria. 

El arte es el hecho y los hechos son 
de intenso valor en la enseñanza, por- 
que son más elocuentes que las pala- 
bras; éstas se usan á menudo para dis- 
frazar la verdad y más que verbosismo 
compete al maestro saber cómo haría la 
llamada ó retirada de los niños, cómo 
usarán de los lápices, de sus cuadernos, 
portaplumas y libros de consulta. 

El maestro que desee adquirir la ha- 
bilidad en su aula, tiene como guía se- 
guro el espejo que á sus ojos le presenta 
la verdad. Si allí ve que su innata incli- 
nación al mejoramiento humano le lle- 
va por el camino de la escuela, es porque 
alienta en la vida una finalidad, lo que 
en la práctica se llama tener un ideal. 


A. Bas Y COLL, 
(Continuará). 








¡0H, ASALARIADOS! 


A MIS COMPAÑEROS 


Con mucha calma y con gran deteni- 
miento he leido en un periódico que se 
publica en esta ciudad, llamado «La Co- 
rrespondencia», las siguientes líneas en- 
cabezadas con el lema de «Actualidades»; 

«Otro de los obstáculos y peligros de 
la zafra actual, con respecto á los brace- 


ros, es el novel acratísmo que se ha pre- 
sentado en los campos como plaga de 
langosta. 


«Sobre este asunto ha escrito nuestro 
estimado colega el «Avisador Comer- 
cial» losiguiente: 


«Faltan trabajadores en las fincas y, 
sin embargo, sobran en torno de ellas, 
Pájaros de mal aspecto que murmuran 
al oido de los trabajadores palabras 
efectistas procurando conflictos pavoro- 
s0S. . « La labor anarquista no es un 
sueño. Aquellas voces que por Cruces 
sonaron tan alto y tan gravemente, ha- 
ce algunos meses, produjeron sus efec- 
tos, Acaso no callaron entonces y están 
dispuestas á dar sus malditos frutos. Los 
que no saben predicar virtudes porque 
carecen de ellas, predican odios con ad- 
mirable maestría, Para edificar hacen 
falta muchas cosas y varias virtudes. 
Para destruir basta la fuerza bruta al 
servicio del odio. Y el anarquismo echa 
raices en esta tierra, libre como de ani- 
males dañinos, de esa lepra social hasta 
ahora. No puede terier enemigo peor ni 
más dañoso, la nacionalidad cubana, 
que esa fuerza contraria á toda energía 
productora, manantial de inacabables 
desdichas, donde quiera que halle terre- 
no abonado por los vicios para fructifi- 
car y arraigar. 

«¿No vale la pena que el Gobierno 
distrayendo un poco la atención de los 
bizantinismos políticos preste sus ini- 
ciativas á este problema gravísimo, qui- 
zás más grave que los de carácter polí- 
tico que se hallan sobre el tapete?» 


Después de leer todo esto, siento re- 
bozar mi corazón de alegría, porque es- 
tos periodistas asalariados, sin saber lo 
que escriben, hacen propaganda en pro 
del Ideal sublime, y, aunque exponen 
conceptos duros é insultantes contra 
nosotros, no por eso podemos sentirnos 
ofendidos, porque se ve á las claras que 
lo hacen inspirados por un sentimiento 
de indigno convencionalismo, que los 
lanza á descubrir sus inclinaciones de 
esclavos serviles, 

Los seres de tan vituperable condición 
solo merecen el desprecio, no del hom- 
bre al hombre, sino el que siente lo 
grande y sublime hacia la abyección, la 
pequeñiez y la bajeza. 

Bien dicen estos seres asalariados: 
«La labor anárquica no es un sueño». 
¡Qué va á serlo, si la Anarquía es una 
realidad! 

Es la Anarquía la verdad que des- 
pierta al proletario del estado letárgico 
en que lo tiene el capital, su tirano; es 
la que se coloca frente al capital y la ti- 
ranía para decirles: Sonó la hora en que 
la Humanidad obtenga sus derechos na- 
turales: preparaos, pues, al castigo. 

También hablan estos asalariados de 
las palabras efectistas con que los anar- 
quistas predican los derechos del obre- 
ro. ¿Cómo no han de ser efectistas, si 
sus palabras van henchidas de las yer- 
dades de sus derechos y con ellas de- 
muestran la inicua explotación de que 
están siendo víctimas? 

Ya la era delos engañós ha termina- 
do, y el capital va siendo dominado en 
la lucha que sostienen los convencidos, 
juntos con todos aquellos que no quie- 
ren seguir siendo objetos de infames 
injusticias. 

También hablan estos asalariados de 
virtudes . . . ¡qué sarcasmo! Los que 
venden sus plumas, hablando de virtu- 
des; el Capital, predicándolas. ¡Horror! 
¿Dónde están las virtudes de los capi- 
talistas, de los que viven del sudor de 
los demás, de los que gozan cuando el 
pobre muere de hambre y desnudez, de 
los que se dedican á prostituir doncellas, 


de los que asesinan por defender la tira- 


nía y el egoismo? 

¡Bien, asalariados, bien por vosotros, 
que representais los eunucos de los sul- 
tanes! Si quereis ver virtudes entrad en 
el campo anarquista, que allí encontra- 
reis lo que jamás habeis contemplado: 
amor, respeto y desinterés; contempla- 
reis la sublimidad, la abnegación, el al- 
truismo, la igualdad y la fraternidad, 
sin que estén encubiertas por caretas 
carnavalescas. 

Tratad 4 los anarquistas, y compren- 
dereis lo poco que considerais á la ver- 
dadera virtud al llamarlos lepra social; 
visitad los hogares anarquistas y apre- 
ciareis que en ellos no hay prostitución 
ni vicios, sino amor, laboriosidad y res- 
peto; vereis que en nuestros hogares se 
respira un ambiente saturado de afecto 
fraternal y que la hipocresía es descono- 
cida. 

En cuanto á llamar la atención al Go- 
bierno de Cuba por la propaganda anar- 
quista, por considerarla como enemiga 
de la nacionalidad cubana, ¿qué quereis 
que se os conteste? Ninguna nacionali- 
dad peligra por la propagación de un 


Ideal, y mucho minos por el sublime 
Ideal que enseña ¿I hombre los princi- 
pios de verdadera libertad. 

Estos seres no sapen lo que escriben, 
porque solo escribin, lo que se les pa- 
ga. . . cualquier fosa. 

Las nacionalidalles, tal cual están 
constituidas, son jórmas diferentes de 
tiranías; la Anarquía es la negación de 
todo Poder, de todo Gobierno, de toda 
Autoridad, y, por lo tanto, no puede 
fijarse en la de Cuba solamente, no, se 
fija y ataca á tod¿s en general, porque 
las considera usurfadoras de los dere- 
chos de la humans especie. 

Yo invito á estoj periodistas asalaria- 
dos á sostener ura polémica pública- 
mente, y ofrezco, jo convencerlos, pero 
sí quitarles el antífaz con que cubren 
sus rostros, , 

Ya lo digo que icreo que aquellas lí- 
neas son una propaganda para el Ideal, 
y llamo la atencióh de todos los obreros 
para que juzgued éstas y observen la 
diferencia; que examinen y vean si es 
cierto lo que dicen los burgueses, y di- 
gan si jamás vieron en el anarquista al 
propagandista del vicio, como lo son los 
tiranos y la burguesía, lanzándolos 4 
los burdeles, á las tabernas y á los ga- 
ritos, 

La Anarquía és una realidad, y sus 
enseñanzas son las regeneradoras de la 
Humanidad, porque proclaman los de- 
rechos, el bienestar y. la regeneración 
del hombre. 

Muchos atacan al «Centro Obrero» de 
Cruces, como si fuese el que les hace 
perder terreno dentro de la explotación; 
pero, no, no crean que es el «Centro» 
tal 6 cual el que propaga, sino la propia 
Idea, los ejemplos y, sobre todo, la so- 
lidaridad existente entre los anarquistas, 
basada en la Libertad, Igualdad y Fra- 
ternidad. 

Por mucho que se opongan, por mu- 
cho que propaguen los periodistas asa- 
lariados, no harán otra cosa que poner- 
se en ridículo, porque los que quieran 
defender la explotación del hombre, el 
egoismo y la tiranía, tendrán que sufrir 
las consecuencias que resultan de la lu- 


cha entre la Verdad sublime y la Men- 


tira hipócrita. 

¡Adelante, compañeros, que los tira- 
nos, los aristócratas y los burgueses 
tiemblan y se debilitan! 


AMADOR DEL CAMPO. 


Cárcel de Cienfuegos, Enero 2 de r912. 








Desde México 


Compañeros de ¡TIERRA! 
Salud. 


La presente sirve para manifestaros 
el agradable efecto que ha producido 
entre algunos compañeros la lectura 
del semanario ¡TIERRA!, defensor de 
los derechos del trabajador y emancipa- 
dor de todos los prejuicios que han he- 
cho de la humanidad un enjambre de 
seres esclavos unos de otros. 


La llegada 4 nuestras manos de tan 
apreciable y batallador periódico, se de- 
be al canje que hemos establecido del 
«Tipógrafo Mexicano», Órgano de la na- 
ciente «Confederación Tipográfica» de 
México, con el propósito de que los 
obreros de todo el mundo se vayan fi- 
jando en el despertar, aunque lento, del 
trabajador mexicano. 


Sabed, compañeros, que el objeto de 
la «Confederación Tipográfica» e3 el de 
agrupar á todós los obreros de la im- 
prenta, para que, unidos fuertemente, 
podamos hacer valer nuestros derechos, 
al mismo tiempo que servirá para hacer 
del obrero tipógrafo un ser poseído de 
espíritu elevado y libre que se procure 
el mayor grado de ilustración y de cri- 
terio propio, con la cual dejará de ser 
el indefenso obrero que, como la carne- 
rada, sólo sirve para satisfacer las am- 
biciones de sus explotadores. 

Se sabe que el trabajador extranjero 
ha sentido siempre repulsión para esta- 
blecerse en este país, debido, principal- 
mente, á la falta de unión entre los 
obreros mexicanos, creencia que ya va 
desapareciendo, pues el obrero mexica- 
no siente hoy los impulsos de la lucha 
internacional que cada día más y con 
más fuerza, sostiene el obrero de todos 
los paises, 

Ya era hora de que el trabajador de 
esta fecunda y hermosa tierra levantara 
el grito de unión para secundar á sus 
hermanos de todo el mundo. 


Soy vuestro compañero 
A. F. 
México 19 de Diciembre de 19rz. 


¿DE ESPAÑA. 
NERON GOBIERNA 


Llegó el momento de poder decirle al 


pueblo trabajador, si había 6 no razón 
para desconfiar de la política del demó- 
crata-charlatán Canalejas. 


Lo que ocurre hoy en España duran- 
te la etapa seudo canalejísta, no ocurre 
en ninguna parte por reaccionarios y 
canallas que sean los gobernantes, 

Con motivo de la huelga última, he- 
mos sido encarcelados un número ex- 
traordinario. 

Para que el mundo entero vea si ten- 
go Ó no razón de aplicarle el +atamien- 
to que sirve de epígrafe 4 estas líneas, 
voy á hacer historia de su conducta du- 
rante la_ última huelga. 





En Bilbao unos pocos trabajadores se 
declararon en huelga, por no estar con- 
formes con el mezquino salario que los 
patronos les daban, y el gobierno, en 
vez de intervenir para que las peticiones 
justas de los trabajadores fueran conse- 
guidas, mandó la fuerza armada para en 
caso de que éstos alteraran el order, 
ametrallarlos á mansalva por las calles. 

Viendo los demás compañeros de tra- 
bajo la actitud del gobierno en el asun- 
to, secundaron la huelga pacífica para 
ver si de esta forma lograban que aque- 
llos patronos de conciencia encallecida 
cediesen; pero hete aquí que el gobier- 
no de Canalejas, embustero como todos 
aquellos que persiguen escalar el poder, 
en su afán de servir á los patronos, bas- 
tó que éstos les indicara que había que 
mantenerse firmes á todo trance, por 
que así convenía á sus intereses, y nos 
mandó tanta fuerza como hubiera nece- 
sitado Napoleón para conquistar un im- 
perio. 

Mientras esto sucedía con Bilbao, en 
Málaga ocurría igual con los trabajado- 
res de aquella ciudad. 

Por fin, después de sostener durante 
algunos días pequeños alborotos, en los 
que resultaron varios. heridos, aquellos 
patronos cedieron en parte y los trabaja - 
dores volvieron al trabajo. A muchos 
de ellos se les negó trabajo por conside- 
rarlos promovedores de la huelga, sien- 
do reemplazados por obreros esquirols. 

En Bilbao no ocurrió así, 4 pesar de 
promoverse desórdenes importantes, de 
los cuales tuvimos que lamentar varios 
heridos y algunos muertos por parte de 
los trabajadores y de la fuerza armada. 

Pero ¡oh, casualidad!'¡como no hubo 
ninguna muerte por parte de los man- 
datarios, como no hubo que lamentar 
ninguna muerte de alcaldes ni jueces, 
no habrá ningún consejo de guerra que 
pida la cabeza de obreros por delitos 
que no cometieron. 





Viendo el caríz que tomaba el movi- 
miento bilbaino y las nuevas operacio- 
nes que se desarrollaban en Marruecos, 
el pueblo español recordó las manifesta- 
ciones de desagrado que hizo el actual 
presidente del gobierno, vergiienza del 
siglo XX, con ocasión de la guerra en 
el Riff el 1909, diciendo que «ur pueblo 
libre debe saber por qué y para qué se le 
piden soldados;» el pueblo español fué á 
la huelga casi nacional, en simpatía al 
movimiento de Bilbao y en protesta de 
la guerra que Canalejas, al igual que 
Maura, ha llevado á cabo á espaldas 
del país. 

En muchas poblaciones el paro fué 
total, como en Madrid, Zaragoza, Se- 
villa y muchas otras. En Barcelona bastó 
solo un intento, para que fabricaran el 
terrible complot que dió lugar á un nú- 
mero exhorbitante de detenciones. 

En toda España se ha perseguido con 
ensañamiento á los trabajadores, sólo 
por el mero delito de pensar libremente. 





En Cullera (Valencia) aprovecharon 
algunos elementos que tenían interés en 
ello, aquella revuelta para matar al juez 
y al alguacil, ocultándose después en la 
sombra, y hoy están pagando el pato los 
inocentes trabajadores que han tenido 
la desgracia de caer bajo la férula de 
Nerón- Canalejas. 


Yo estoy seguro de que el tal delito. 


que se les imputa 4 esos desgraciados, 
no lo cometieron, y voy á demostrarlo, 

En Sevilla, que hubo paro general 
hasta el extremo de no haber un solo 
trabajador en la faena, no ocurrió nada, 


y, sin embargo, fuimos detenidos á tro- . 


che y moche. Bastaba que algún obrero 
compañiero de trabajo y simpatizador 
con la idea, nada más, fuera en nuestra 
compañía, para que resultara encarce- 
lado. 

Individuos que no se han distinguido 
por su idea en ninguna parte, han sido 





interrogados por los jueces una veintena 
de veces. 

Aquí, en Sevilla—dijo el Presidente— 
que la huelga había sido planteada por 
la sociedad «El faro de Andalucía». Yo 
quisiera que el señor Canalejas y Mén- 
dez me dijera dónde está establecida di- 
cha Sociedad, porque nosotros, ignora- 
mos su domicilio y aún pueda decir 
más, no hemos podido oir su nombre 
todavía, ¡Se conoce que estaba tan ata- 
reado en aquellos días, que había per- 
dido la. . . cabeza! 

A un muchacho por ir acompañado 
del compañero Villegas, —bastante con- 
vencido por cierto de la idea—que lle- 
vaba poco tiempo de estar aquí,, después 
de telegrafiar al pueblo donde nació 
para informarse de su conducta, y aun- 
que viendo que no tenía malos antece- 
dentes, lo procesan y le piden 5,000 pe- 
setas si quiere salir en libertad provi- 
sional. 

En fin, han bastado simples declara- 
ciones de sabuesos sin vergiienza, para 
que seamos detenidos millares de obre- 
ros en esta España democrática, donde 
no hay más inspiraciones que las del pa- 
dre Claret y sor Potrocinio. 

Sí aquí se ha procesado por delitos 
que no han sido cometidos, ¿no hubié- 
ramos sido agarrotados unos cuantos en 
el caso de que elementos cobardes y 
ruines hubieran asesinado traidoramente 
á un juez? Juzgar ahora como las gasta 
el chupa-democracia, el inquisidor Ne- 
rón, que debe ser confundido para 
siempre. 

+. JUAN GALLEGO CRESPO. 


España y Diciembre de 1911. 








UNO MAS 


Sentía desde mi niñez, un rencor in- 
vencible hacia la presente sociedad, en 
la que la hipocresía y la maldad parece 
ser norma y guía; nada encontraba en 
ella que satisfaciera mis ideas ni mi ma- 
nera de sentir; élla fue la que me ense- 
ñiÓ á odiarla como es; Ella, la que ha 
cometido la tontería de dárseme á cono- 
cer acompañada de la maldad y de la 
falta de inteligencia. - 

Y fui hacia otro ideal, hacia otra so- 
ciedad donde radican los gallardos li- 
bertarios, los anarquistas, los que son 
capaces de sentir amor por la humani- 
dad desvalida, los que tienen en su co- 
razón fibras sensibles; y los quise como 
4 maestros y como á compañeros; y amé 
su ideal porque era el mio, y porque 
todo lo demás me era despreciable, 
odioso, repugnante. 

La anarquía es la última palabra de 
la libertad, dicha hasta hoy día; la so- 
ciedad actual y su régimen, son la últi- 
ma palabra de la degradación y del cri- 
men. 

El que mira hacia un su semejante 
para protejerlo, explotando 4 los demás, 
demuestra la- pequeñez de sus senti- 
mientos; el que ama á la humanidad y 
la desea dichosa y libre, ese es un hom- 
bre, 

¿Hay, acaso, algo más hermoso que 
la anarquía? 

He examinado la sociedad presen- 
te, y me avergiienzo de vivir en 
ella; sin embargo, si hay alguien ca- 
paz de demostrarme que hay un ré- 
gimen social más justo y más honrado 
que la anarquía; si hay quien me de- 
muestre que, , después de "conocer la 
presente sociedad, el hombre honrado 
tiene otro puesto actualmente que el de 
socialista revolucionario, dejo de serlo; 
de lo contrario, gritaré mientras me 
queden alientos; ¡Viva la anarquía! ¡Vi 
va la revolución social! 

Esta es mi ruta, la que seguiré mien- 
tras mientras viva Ó mientras la podre- 
dumbre actual no me demuestre que es 
mejor que la limpieza del porvenir que 
los anarquistas desean. 


MARCELINO VIDAL. 








' IMPRESIONES 


Acabo de leer una carta, donde me 
refiere un compafiero de Cruces, la im- 
presión producida en su ánimo durante 
un paseo efectuado por él y otro com- 
pañieero al centro explotador llamado 
Central «Andreita Montalvo», de aque- 
lla comarca. 

Entre otras cosas me dice: que, al lle- 
gar allí, fueron recibidos por un sinnú- 
mero de hombres que representaban la 
fuerza con que aquellos burgueses pien- 
san amedrentar á los débiles, para así 
poderles explotar á sus antojos; que se 
les exigieron documentos para poder 

perma nece en la finca; que se les prohi- 








ar 


3% — ¡TIERRA! 


bió hablar con nadie y que se les des- 
pidió como si ellos fuesen portadores de 
máquinas infernales. 

Se les habló de la prohibitiva dispo- 
sición de tomar frutos para llevar al po- 


'blado y de otras muchas cosas que no son 


dignas de ser tratadas, por que el obje- 
to de todo ello era impedir que éstos 
permaneciesen en el Central. Tambien 
se les habló con sigilo de la vuelta á es- 
te país del compañero Saavedra, que- 
riéndoles dar al asunto carácter de ru- 
mor, cuando la prensa de la Isla lo ha- 
bía esparcido ya por todos lados. 

Al leer todo esto y observar la-mar- 
cha que lleva la propaganda de la Idea 
me siento conmovido, porque veo que 
la clase obrera despierta del sueño hip- 
nótico en que los burgueses la tenían 
sumergida; porque veo á la burgue- 
sía acobardada al contemplar el adelanto 
con que marchan las ideas progresivas, 
arrollando á su paso triunfante las cadu- 
cas y engañosas ideas de esclavitud; 
porque veo que hace uso de la fuerza 
para contrarrestar el pacífico derecho 
que ante su vista se le presenta como 
vengador terrible, exigiéndole cuenta 
de su irrazonable proceder. 

Me siento feliz y bien impresionado, 
porque veo que mis compañeros de 
Cruces no descansan ni desmayan ante 


los que tratan de usurpar los derechos . 


de la humanidad. 

Los engañados, los que se dejan 
amansar por un vil mendrugo, no me- 
recen siquiera ni el desprecio. Ellos son 
los que, con las armas en la mano, pe- 
dían en el centro explotador antes re- 
ferido, la cédula de los compañeros visi- 
tantes, no perteneciendo siquiera á la 
fuerza pública, obreros prostituidos, en- 
vilecidos, que roen el hueso que les tira 
el amo para después velar por los inte- 
reses usurpados á los que derraman 
lágrimas y sangre bajo inicua explota- 
ción. 

Quisiera poner en estas cuartillas to- 
dos los pensamientos que se agitan en 
mi mente, impulsados por la poderosa 
fuerza que les imprime el corazón; pero, 
son tantos y tan hermosos, que la pluma 
no puede describirlos sino en estas frases: 

¡Bien, obreros de Cruces, bien! Vues- 
tro trabajo produce, vuestros esfuerzos 
se ven coronados por el éxito de la Ra- 
zón. ¡Adelante, siempre adelante, que 
los burgueses tiemblan! ¡Viva la Anar- 
quía! 

FeLIPE FERNÁNDEZ. 


Cárcel de Cienfuegos, Enero de 1912. 








CARTA DE EUROPA 


ESPAÑA 


Los militares españoles, que hasta los 
marroquís mal armados los hacen correr, 
quieren desquitarse de su impericia, 
ineptia 6 cobardía, asesinando 4 inocen- 
tes obreros. 

Cuando el último movimiento huel- 
guístico, el pueblo de Cullera proclamó 
la república. El juez con un alguacil, 
quiso someter al pueblo embravecido, 
amenazándole con el revólver. El pue- 
blo se lanzó sobre él y su alguacil, ma- 


tando á los dos. Esto es lógico ante la ' 


temeridad osada que cometió. Y se ex- 
plicará mejor, si se tiene en cuenta que 
el juez tomó parte activa en la elección 
de un diputado encasillado que el pue- 
blo no quería, y, á consecuencia de ello, 
la mayoría republicana tenía resenti- 
mientos con el representante de la jus- 
ticia. 

¿Justicia he dicho? ¡Oh, que escarnio! 
en ningún sitio existe menos la justicia 
que entre gente de curia, solemnes ban- 
didos sin exposición. 

Pero, es el caso, que el juez tenía 
diez y seis heridas y se han declarádo 
cincuenta y tres autores. 

Para conseguir este resultado, han 
empleado los medios de la Inquisición. 


Pedían 12 penas de muerte, pero la: 
protesta universal los ha detenido, La 


muerte ocurrió el 18 de septiembre y el 


estado de guerra lo declararon el 19. 


Luego el asunto corresponde de derecho 
á la autoridad civil. Para despistar, sin 
duda, suspendieron el juicio el 20 de no- 
viembre y se nos dijo que los tribunales 
civiles los juzgarían. No tenemos nin- 
guna confianza en el jurado español, 
pero no juzgamos á ningún civil capaz 
de condenar á muerte á doce hombres. 
Esta suspensión tenía por objeto despis- 
tar á la masa y preparar mejor la con- 
dena. Así se dice 4 última hora que el 
Consejo de Guerra ha empezado ya la 
parodia del juicio y que tres serán fusi- 
lados. De tres 4 doce hay diferencia; 
pero, no por ello, deja de ser un crimen 
que debemos impedir, 





En varias poblaciones de Francia se 
han celebrado mitinis organizados por 
españoles, por malos españoles, como 
dice Canalejas, porque no son crimina- 
les ni renegados como Él; se han publi- 
cado hojas, carteles, manifiestos . . . 

Los cónsules y la policía francesa á 
sus Órdenes, trabajan para contrarrestar 
el movimiento. 

En Bordeaux, á los que se han dis- 
tinguido los han amenazado de expul- 
sión. Algunos se han escondido, es de- 
cir, que han tomado miedo y ni acuden 
á presenciar los mitinis. Se ha amena- 
zado á los dueños de locales, 4 los de 
casas, á los patronos. . . 

Entre los amenazados está la compa- 
fiera Magnión y García. 

En la península las cárceles rebosan 
de presos. En Bilbao quedan más de 
100. En Barcelona, Valencia y otras po- 
blaciones están atestadas. 

La redacción de «Escuela Moderna» 
está presa, como la de «Solidaridad 
Obrera» y «Tierra y Libertad». Sin em- 
bargo, «Tierra y Libertad» se publica 
regularmente, pero cada número es de- 
nunciado cinco ó seis veces. La Confe- 
deración Nacional está disuelta, y la 
Unión General perseguida. 

No sabemos que resultará; pero den- 
tro de unos días el Consejo funcionará 
y esos cafres de uniforme no se escapa- 
rán sin carne entre las uñas. 

Redoblemos nuestras energías y nues- 
tras protestas, para que Canalejas rabie 
llamándonos malos españoles. 

¿No existe un desesperado, un harto 
de la vida, un enfermo crónico, uno que 
quiera suicidarse que nos lo lleve con él? 

Haría un bien 4 la humanidad y mu- 
chas familias se lo agradecerían. . 


..o 
FRANCIA 


Paul Lafargue y su mujer Laura Marx, 
hija segunda de Carlos Marx, se suici- 
daron el 27 de Noviembre inyectándose 
ácido cianhídrico. 

Lafargue se había propuesto no vivir 


setenta años, y, cerca dos meses antes - 


de cumplirlos, ha terminado sus dias. 

Lafargue nació en Santiago de Cuba, 
el 15 de Enero de 1842. Sus padres eran 
franceses, pero su abuela paterna era 
mulata. Su abuelo materno era un ju- 
dío francés casado con una indiana ca- 
ribe. : 


== Su entierro se efectuó el 3 de Diciem- 
'bre acudiendo unas 15,000 personas. 


No es nuestra idea hacer su biografía: 
al detalle, sino consignar el suceso, Ul- 
timamente en la cuestión de los reliros 
obreros, ha combatido el robo que 4 los 
proletarios quería hacerse y lo ha de- 


mostrado escribiendo contra Jaurés, que 
"tomó la defensa de ese robo como cosa 


"suya, poniéndose—Jaurés—de parte del 


¿gobierno contra la clase obrera. 


9600 
Hervé ha sido condenado 4 dos años 


más de prisión por escritos en su perió- 


dico «La Guerra Sociale». 

Sin embargo de lo bien que le trata la 
república, pide 4 los socialistas, 4 los 
sindicalistas y anarquistas españoles que 
se unan á los republicanos (los más ene- 
migos de la república), para traer esa 


" tontería. 


Hace tres años escribió: «¡Abajo la 
República!» Ahora le dá por lo contra- 
rio y grita: «¡Viva la República espa- 
ñola!» 

Yo entiendo que Hervé es un políti- 
co, que queriendo pasar por amigo de 
los anarquistas, le ha hecho mucho mal. 

Figuraos que nos pide que traigamos 
una república, unidos con el ejército. ... 

Pobre Hervé, que no entiende ni una 
papa de asuntos de España y (como es 
profesor) pretende enseñarnos. 


AUSTRALIA 


El «Labour Party» (Partido obrero) 
de la Nueva Gales del Sud ha propuesto 
al Parlamento Australiano un proyecto 
de ley impidiendo las huelgas. Al pare- 
cer, en lo sucesivo será multado á 1,000 


libras esterlinas todo obrero que recurra 


á la huelga. 

Piensen los obreros lo que les ocurrirá 
el dia que los socialistas sean poder. 

En Australia, son ellos los amos; el 
gobierno se compone de ex-obreros, 
menos el ministro de la justicia que es 
abogado. 

Todavía hay obreros que esperan algo 
de los socialistas. ¡Pobres inocentes! 


SUIZA 


De 7,605 fábricas ocupando 310,193 
obreros trabajan: 

En 19 fábricas, con 839 obreros, 8 
horas. 


En 16 fábricas, con 523 obreros, 8 
horas y media. 

En 647 fábricas, con 17,676 obreros, 
9 horas. : 

En 644 fábricas, con 22,933 obreros, 
9 horas y media. 

En 3.494 fábricas, con 150,795 obre- 
ros, 10 horas. . 

En 1,077 fábricas, con 72,859 obre- 
ros, 10 horas y media. 

En 1,708 fábricas, con 44,568 obreros, 
11 horas. 

vs... 


HOLANDA 


En 1g1o se han efectuado 133 huelgas 
con 4,507 huelguistas; en 1909 hubo 142; 
108 en 1908 y 138 en 1907. 

Los resultados son los siguientes: 
Ganadas totalmente . 26 6 19'85 por too 
Con ganancia parcial 486 36'64 » » 
Perdidas... . . .«52638'77 » » 

De siete se desconoce el resultado. 

De aquí se desprende que el proleta- 
rio debe aprender á manejar la huelga 
si no quiere luchar estérilmente, 


ve60o.. 
ALEMANIA 


Existe un gran /ock ouf contra los obre- 
ros metalúrgicos que alcanza muchos mi- 
les. Los cinco millones de marcos que 
disponen sus cajas, desaparecerán en 
breve si esperan con ellos vencer. 

En verdad que con cinco millones, 
se pueden buscar muchos elementos con 
que vencer, mejor que el vapor de la 


cerveza. 
9... 


INGLATERRA 


En varias reuniones de ferroviarios se 
ha propuesto el armamento de los obre- 
ros para defenderse de la policía y de la 
tropa cuando intervienen en las huelgas 
en favor de los patronos. 

Y como el tiempo me falta, pongo 
punto prometiendo hacer mis posibles 
para hacer con regularidad estas corres- 
pondencias. 


AMOROMA. 


Parts, Diciembre de 1911. 








RUEGO 


A los compañeros que conozcan la 
residencia de Jesús Romero Méndez, 
cuyas últimas noticias se tuvieron de 
Holguín, y la de Biófilo Panclasta, agra- 
decemos que nos lo comuniquen á esta 
Administración. 











¡Libertaos, esclavos! 





Trabajadores, ha sonado la hora de 
que los esclavos de Cuba alcemos la voz 
como obreros hambrientos de pan y jus- 
ticia, ante el enemigo que no ceja en su 
obra criminal de opresión € infamia con- 
tra los que no contamos con otra defen- 
sa que la que nos proporcionamos no- 
sotros mismos. 

Es inocente creer, que llevando á los 
altos poderes de la nación ladrones pa- 
ra que nos representen, logremos alcan- 
zar nuestra felicidad y bienestar; esto 
solo sería creible por los cándidos, que, 
apesar de las decepciones que han reci- 
bido de los mandarines y verdugos, si- 
guen vitoreando y llevando al poder 4 
políticos fanfarrones, que, una vez en lo 
alto, son los que dictan leyes opresoras 
contra el pueblo, en recompensa mise- 
rable al favor recibido. 

Por esta sencilla razón, debemos per- 
manecer indiferentes á los movimientos 
políticos, y, estableciendo asociaciones 
obreras para contrarrestar los ataques 
del capital, podremos en día no lejano 
recojer los frutos de nuetro continuo 
batallar por la felicidad de la sufrida y 
avasallada clase productora. , 

Hora es de que nos demos cuenta de 
nuestros deberes de hombres, que, des- 
de ha infinitos años, hemos soportado 
cual rebaño imbécil, toda clase de atro- 
pellos y vejaciones, y cada vez que 
obreros de corazón y dignidad han lu- 
chado en pro de nuestra emancipación, 
se les ha encarlado y expulsado como 
acaba de hacer el democrático Gobierno 
de José Miguel Gómez, que avergonzó 
al mundo civilizado con las expulsiones 
del país, de hombres laboriosos y hon- 
rados que no cometieron otro delito que 
defender sus conculcados derechos. 

Por eso, cuando estos miserables quie- 
ran hablarnos de patria para que le 
demos nuestros votos, mandémosles 4 
la. . . y digámosles que ya se acaba- 
ron los bobos; que cada trabajador es 


ya un ser consciente y apto para gober- 


nase á sí mismo, 


Sí, pueblo oprimido, basta de injusti- 
cias, caigan de sus pedestales los ban- 
didos de gabán y bombín que viven de 
nuestro sudor; ¿no veis que ellos nada 
nos dan, á no ser leyes para esclavizar- 


nos más? 
¿No sentis los sufrimientos del ham- 


bre y de la tiranía; no os causa dolor al 


contemplar á millares de ancianos que, 
hambrientos y desnudos, invaden el 
mundo y á millares de niños que, faltos 
de pan é instrucción, serán mafiana car- 
ne de cañón y de presidio, . . .? 

¿No te avergiienzas, pueblo, de ver 4 
nuestras hermanas de sufrimientos que 
mueren de hambre y frio, mientras las 
grandes prostitutas visten de seda, pa- 
sean en lujosos automóviles y habitan 
en valiosos palacios . . .? Pueblo es- 
clavo, levanta la frente, sale de esa ver- 
gonzosa sumisión y ven á luchar por la 
anarquía, que es el progreso y la dicha 
humana. 

Ya el edificio social se está desmoro- 
nando, démosle un toguecilo más, y ven- 
drá á tierra, que de sus escombros sur- 
girá la sociedad anárquica, sin burgueses 
que nos exploten, ni esbirros asalariados 
que nos den plomo cuando pidamos pan. 
Basta de sufrimientos, caiga la venda 
que cubre nuestros ojos y enarbolemos 
la bandera roja, símbolo glorioso de li- 
bertad y emancipación, al grito de ¡viva 
la humanidad! 

ALFoNso LópPEz. 
(Cubano) 


Guanajay, Enero 11 de 1912. 








A Juan Sarabia 





Zacatecas, Diciembre 27 de 1911. 


Sr. Juan Sarabia, Director del «Diario 
del Hogar», 


Apreciable señor: 


En el periódico de su digna dirección, 
edición del 25, del corriente mes, y en 
un manifiesto que la junta iniciadora de 
la Reorganizadora del partido «Liberal 
Mexicano», dirije al C. Presidente de la 
República, aparecen los nombres de mi 
compañoro J. Cadena y el mio, en for- 
ma tal, que nuestra dignidad de hom- 
bres honrados y de principios, nos com- 
pele á exigir una pronta ratificación, 
al efecto dirijo 4 Ud. esta carta para que 
se sirva darle cabida en su periódico. 

Dice el mencionado manifiesto, en lo 
que á nosotros se refiere: «en el propio 
Estado fueron reducidos 4 prisión los 
liberales J. Cadena y P. Casals, delega- 
dos de la «Confederación de Trabaja- 
dores», tomándose como pretexto una 
acusación por ultraje que presentó el 
Presidente Municipal de la Villa de 
Guadalupe, conocido € intransigente 
clerical. 

Los señiores Cadena y Casals estuvie- 
ron varios días en la cárcel y para po- 
nerlos en libertad se les puso por con- 
dición que abandonaran el Estado y 
dieran una ámplia y cumplica satisfac- 
ción al Jefe Municipal. 

Así se vieron obligados 4 hacerlo, y 
hoy los expresados señores se encuen- 
tran en Aguascalientes, para librarse de 
la ojeriza del clerical Gobernador». 

Hasta ahí la parte del predicho ma- 
nifiesto, en lo que á nosotros se refiere. 

Cuando de políticos y de política se 
trata, todo lo comprendemos: y como 
quiera que no estamos dispuestos 4 ser- 
vir de instrumento á nada ni á nadie, 
hacemos las siguientes aclaraciones: 

Primera: que somos LIBERTARIOS, 
no Liberales, es decir, que defendemos 
la libertad doquiera sea necesario hacer- 
lo; pero no pertenecemos al Partido 
Liberal Mexicano, 

Segunda: que no hemos sido reduci- 
dos á prisión, (aunque sí existe la acu- 
sación, la cual no ha seguido los trámi-: 
tes legales por la intervención de perso- 
nas que lo han hecho sin que nosotros 
lo hayamos pedido.) 

Tercera: que no dimos ninguna clase 
de satisfacción, ni ámplia ni sencilla, ni 
pública ni privada, (aunque se nos dijo 
que «debíamos dar una satisfacción pú- 
blica, salir del Estado 6 ir 4 la cárcel»). 
Como hombres dignos que somos, re- 
chazamos las dos primeras proposicio- 
nes y aceptamos la última que es la que 
se ajustaba á nuestra manera de ser; y 
también porque habría demostrado lo 
que mil veces hemos dicho: que el pue- 
blo tan sólo ha cambiado de amo. 

Y cuarta: que no hemos salido de 
este Estado, porque somos demasiado 
convencidos para que nos arredren ame- 
nazas más Ó menos. 

Sin otro particular quedo $. afmo. $. 


P. CASALS. 









NOTA.—Esta carta es copiada de 
una que el compañero Casals mandó 4 
Juan Sarabia, y suplica á los periódicos 
libertarios de la Habana y España que 
la reproduzcan. 








IMPRESIONES 


A TRAVÉS DEL MUNDO 
POR JOSÉ ESTIVALIS 





CONSTANTINOPLA 


Entramos en el magnífico puerto de 
la capital de Turquía, 4 la caida de la 
tarde. Un movimiento extraordinario de 
vapores, la mayor parte costeros, reple- 
tos de gente, atestigua que nos encon- 
tramos en sábado; los habitantes de la 
gran ciudad cosmopolita dirigíanse ha- 
cia las campiñas en busca de aires sanos, 
aprovechando la libertad dominical. .. 
Quien no haya visto el puerto de Cons- 
tantinopla á la entrada de la noche, no 
podrá imaginarse nada de más fantástico 
€ imponente . . . Millones de luces bri- 
llan á lo lejos, reflejando sus resplando- 
res sobre las aguas marinas, agitadas 
constantemente por el paso de una mul- 
titud de barquichuelas y vaporcitos de 
diversas formas y dimensiones. 


Se nos anuncia que pasaremos allí dos 
días, partiendo el lunes. Y yo aprove- 
cho la ocasión para visitar la gran Me- 
trópoli. Apenas penetro en la primera 
calleja ascendiente hacia la capital, un 
sentimiento de repulsión se apodera de 
mí: ¡se comprende que la epidemia ha- 
ga estragos! El cólera tiene razón en 
haber escogido 4 Constantinopla como 
residencia. Una suciedad espantosa em- 
baraza las calles y callejones, Turcos, 
griegos, rumanos, judíos, vendedores 
de frutas y hortalizas, vocean sus mer- 
cancías en medio al murmullo constante 
de los transeuntes. 


A decir verdad, aquello me produce 
una cierta repulsión . . . lo bastante 
para sentir antipatía por la Turquía. 
Prosigo mi marcha. En las tabernas, el 
populacho canta y ríe, mientras, según 
los periódicos, centenares de habitantes 
mueren diariamente víctimas del cóle- 
ra. . . Poco á poco, la aprensión ex- 


_perimentada al principio, va trocándose 


en curiosidad. Sí; en medio de aquellos 
montones de escombros vive algo típico, 
algo que caracteriza las costumbres 
orientales . . . Tal vez esto será causa- 
do por la novedad . . . Entro en un 
café, pido recado de escribir y me sirven 
un tinterillo con una esponja dentro, 
mojada en tinta, y un bastoncillo en 
forma de mondadientes . . . ¿Qué ha- 
cer? No hay otra cosa: son los arreos 
turcos. Debo conformarme y escribir 
trazando enormes letras. 

Poco después me dirijo hacia el puen- 
te que separa Constantinopla de Stam- 
bul—la ciudad europea de la ciudad 
turca. Los guardias me exigen, como á 
todo el mundo, diez céntimos. ¡No va 
mal! ¡Los turcos saben también robar 


legalmente! 


Al final de mi paseo, he constatado 
que la capital—tanto la turca como la 
europea—no es tan sucia como á prime- 
ra vista parece, y que sus calles y ave- 
nidas del interior son muy atractivas... 
¡Naturalmente! ¡Es allí en donde habita 
la burguesía! . . , 

¡Ah! En cuanto á movimiento social, 
ni por asomo. Los compañeros que de 
antemano me informaron no se equivo- 
caban . . . Prostitución, vicios, alco- 
holismo, etc. 

¡Estamos en Oriente! . . . 


Mientras vuelvo 4 bordo, el barquero 
que me conduce, un griego, me habla 
de los tipógrafos de Constantinopla. Su 
hijo lo es. ¡Ah! Es el oficio más avan- 
zado en materia de reivindicaciones so- 
ciales. En el sindicato —¡pues lo hay!— 
no se habla de huelgas, pero, en cam- 
bio se organizan de vez en cuando co- 
milonas, fiestas corporativas nocturnas 
y diurnas, en donde la prostitución cons- 
tituye la parte principal del programa... 
¡Y las turcas son guapas y graciosas!.. ! 

Corramos un tupido velo. . . 

Al dia siguiente me decido á visitar 
la parte del Asia. ¡Mucho más hermosa 
que la europea! Aires puros y frescos, 
explendorosa campiña y espaciosos pa- 
seos alrededor de pintorescas colinas .. . 
¿Quién me había de decir que en un cor- 
to lapso de tiempo mis pies de Pecado» 
anarquista habían de hollar el Africa, 
Europa y Asia? . . . 

Así es la vida . . . 

¡Adios, Oriente! . . . 


(Continuará.) 


a 


4?— ¡TIERRA! 


ULTIMA HORA 
LA CAUSA DE CULLERA 


Se han confirmado los rumorés tele- 
grafiados ayer respecto al fallo del Con- 
sejo Supremo de Guerra y Marina en la 
causa por los asesinatos de Cullera. 

El Consejo condena á pena capital á 
siete de los reos. 

Créese que cinco de éstos serán indul- 
tados, conmutándoseles por la inmedia- 
ta la pena de muerte que se les ha im- 
puesto. 


(Del «Diario de la Marina»). 





¿Comentarios? 

No son precisos: en el editorial tene- 
mos previsto el caso, y no somos de los 
que vuelven la cara ni hacen rectifica- 


— ciones. 


Cada uno, pues, que cumpla con su 
deber. 








MEXICO 


El otro día hablé de la estupenda 
trajedia que se desarrolla en México, y 
esperaba que me oyera el trabajador 
cubano, y especialmente el que se dice 





' sustentar un ideal; pero, parece que á 


unos y á otros les es muy grata la cade- 
na que arrastran, y dieron la' callada 
por respuesta. 

La estupidez, el egoismo y la cobar- 
día son en ellos tan intensos, que los 
incapacita para desprenderse de unos 
centavitos que mandar á aquellos pala- 
dines que se están jugando la vida por 
la redención de todos los esclavos, 4 fin 
de que se provean de elementos de 
combate y puedan armar á los nuevos 
combatientes que anhelan entrar en lu- 
cha. ¿Me oireis ahora? Veremos. 

Esta revolución es tan trascedental 
para el obrero mundial, ha de ejercer 
tan decisiva influencia y dejar tan mal- 
trecha y con tan enorme brecha á la so- 
ciedad burguesa, que todos debiéramos 
apresurarnos á mandar los elementos 
necesarios para acelerar el triunfo y 
ahorrar víctimas. 

Aquellos heróicos hermanos nuestros 
que han jurado /Zierra y libertad 6 
muerte!, no tienen más armas que pa- 
los, piedras y flechas, y con esto le ha- 
cen frente á la chusma uniformada que 
va provista de rifles con mucho parque, 
cafñiones y ametralladoras, 

¡Qué lucha más desigual! 

Trabajadores: mándenos dinero para 
que compren todos los elementos de 
combate que necesiten. ¿Me oireis? Ve- 
remos. : 

JosÉ García. 








Grupo “Germinal” 





Relación de los donantes de la can- 
tidad que aparece en la «Correspon- 
dencia Administrativa», correspondiente 
á Culebra (C. Z.) Panamá: 


T- Vega ¿e + > 05 $0.40 Cy. 


J. Hernández... ... 1 040. 
> y 1 A A OO 
1 A O EA 1102.00 7» 
A. Valle, a Ea OO res 
A. Maseda. ...... AS 
NOD 0 ¿4 0. 0 0 050 
J. González. . . . . . +. ,, 0.50 5, 
EE CE RE al Ss a JEAN 
Teófilo Rebolledo. . . . ,, 1.00 ,, 
R. Cabáñas. ....... 11. 1,00 759 
A A YO BL AR 
G. Germinal... .... DO 

$ 11.65 Cy 








A LOS DONANTES EN GENERAL 


Ponemos en conocimiento de todos 
los individuos que estén de acuerdo con 
nuestra obra, la cual sonsiste en el ma- 
yor auge del racionalismo, que cuando 
tengan deseos de donar algo para dicha 
obra, lo hagan á la Comisión de Escue- 
la de este Centro. Lo que también po- 
emos en conocimiento de los perió- 





* dicos que reciban cantidades para lo 


mismo. 

El Comité Administrativo de este 
Centro ha nombrado una Comisión de 
Escuela, la cual está autorizada para 
hacer todo aquello que, desde luego, 
crea conveniente hacia la Escuela. 

Dicha Comisión se compone de los 
individuos siguientes: 

José Rodríguez. 

Juan Tenorio. 

Manuel P. Rojas. 


José Bua.—Tesorero. 
Paulino Ferreiro. —Secretario. 


- Dadas las condiciones pecuniarias por 


que se atraviesa, esperamos ser atendi- * 


dos por todos, en cuanto esta obra re- 
quiere el apoyo de todos en general. 


La Comisión. 


.De las precedentes líneas, que deja 
en nuestro ánimo la duda que provoca 
la falta de claridad, ¡TIERRA! no se ha- 
ce solidario. 

Nosotros consideramos de lógica irre- 
batible, que todo individuo ó colectivi- 
dad que de todos reclama la ayuda pe- 
cuniaria para consolidar una obra de 
beneficio común, lo menos que puede 
ofrecer para satisfacción propia y garan- 
tía pública, es el acto de difundir la lim- 
pidez de su gestión por medio de los 
elementos que para el caso considere 
más adecuados, principio que dicha cir- 
cular mantiene en la penumbra, pare- 
ciendo que preconcebidamente se rehu- 
ye de la diafanidad. 

Así, pues, como antes decimos, ¡TlE- 
RRA! no se hacesolidario del espíritu ni 
letra de esas líneas, y, al disentir en lo 
absoluto de los nuevos rumbos que á la 
Escuela Racionalista del Cerro preten- 
den imprimir sus nuevos orientadores, 
retira la suscripción que para ayuda de 
la misma tenía abierta en sus columnas, 
pues no quiere alimentar indirecta ni 
directamente, aquello que estima perju- 
dicial para las doctrinas del verdadero 
racionalismo. 

Sin embargo, desde hoy reaparece en 
funciones la «Agrupación Ferrer», rece- 
sada corto tiempo porque entendió que 
su acción no era indispensable, para de 
nuevo dedicarse al fomento y conserva- 
ción del racionalismo puritano, pues su 
lema es sostener con esplendor y ayudar 
con eficacia la obra monumental de la 
Escuela Moderna. 

El Grupo Editor. 








_ATODAS LAS SOCIEDADES, 
CENTROS Y TRABAJADORES DEL 
INTERIOR. 


El compañero Francisco Rendón, 
miembro del Comité de este Centro, y 
que por la índole de su ocupación reco- 
rre toda la Isla, está autorizado para 
recaudar cuanto los que simpaticen con 





, huestra obra quieran aportar. 


Habana 7 de Enero de 1912. 
El Centro de Estudios Sociales. 


La Escuela Racionalista. 








Dependientes de Café 


En los primeros días de esta semana 
tomó posesión de sus cargos la primera 
Directiva de la naciente Sociedad «De- 
pendientes de Café». 

El acto, para el cual fuimos cortes- 
mente invitados, resultó conmovedor, 
dada la emoción que todos y cada uno 
de estos explotadísimos compañeros, 
pusieron en sus palabras para exteriori- 
zar sus grandes ansias de indispensable 
mejoramiento. 

Componentes cuya característica es 
la pujanza y el entusiasmo, pueden lo- 
grar muy bien los dependientes de café 
que se les equipare en breve con los 
obreros modernos. 

La ruta que deben seguir en persecu- 
ción de la meta en todas sus justas as- 
piraciones, es asunto que ellos mismos 
han de trazar en el seno de su organi-, 
zación; pero, dada la urgencia que re- 
clama la solución de ciertos problemas, 
como, por ejemplo, el concerniente á los 
dormitorios, bueno será que los intere- 
sados y sus compañeros de otros oficios, 
todos los obreros en fin, se apresuren á 
poner en juego los recursos que el asun- 
to amerita, pues la infamia de las infa- 
mias será el consentir que un contin- 
gente tan numeroso y lleno de juventud, 
se vea condenado á ser pasto de la tu- 
berculosis, por que á ese extremo quie- 
ren llevar sus ganancias los explotado- 
res de estos compañeros. 








ASOCIACION DE ALBAÑILES 
Y AYUDANTES 


Habiendo llegado á nosotrosla noti- 
cia de que en la calle de Estrella se ha 
fundado una colectividad denominada 
«Federación de Trabajadores», y que en 
la misma se efectúan trabajos encamina- 
dos á organizar un gremio de albañiles, 
avisamos á nuestros compañeros que no 





confundan á ese gremio, en vías de for- 
mación, con la «Asociación de Albañiles 
y Ayudantes». Nuestra Asociación, 
cónstituída legalmente desde hace fe- 
cha, tiene su domicilio social en Drago- 
nes, 39. altos, y dispone del Teléfono 
Á. 1749. 


e... 
» Le 


Se convoca por este medio paraa. 


asamblea que tendrá lugar el lunes 15 
del corriente en el local Social, Drago- 
nes, 39, altos. 

Compañeros: la unión hace la fuerza. 


A. TABOADA, 
Secretario. 
Habana, 12 de Enero de 1912. 








“Para vivir cien años” 


Tal es el título de un curioso y utilí- 
simo libro que ha publicado el «Instituto 
de Cultura Psicofísica de la Habana», y 
cuyo asunto, como su título indica, in- 
teresa á todo ser humano. 

En ese libro se demuestra que el hom- 
bre, cultivando metódicamente su cuer- 
po y su mente, con las reglas higiénicas, 
los ejercicios físicos, mentales y físico- 
mentales y las prácticas hidrotefápicas 
y de otro género que se indican, puede 
estimular y aumentar sus energías vita- 
les, evitar Ó curar las enfermedades y 
gozar de una vida larga, sana y ale- 
gre. 
«El hombre—dice el autor—es un acu- 
mulador y distribuidor de energía, de 
fuerza vital. El secreto de una vida lar- 
ga y sana está en aumentar bastante 
energía y saberla distribuir conveniente- 
mente», Este secreto, que en realidad 
no es tal, sino verdad desconocida para 
muchos, es el que pone de manifiesto 
de modo tan sencillo y claro, que cuan- 
tos lo lean habrán de quedar convenci- 
dos y llevar á la práctica lo que habrá 
de asegurarles la salud y la vida. 

Cuantos deseen adquirir tan útil libro, 
diríjanse á Adrián del Valle, Corrales 
58, Habana. 

Precio del ejemplar: 50 centavos. 








“ Agrupación Ferrer” 


¡_qQ€EÍ A — 


SUSCRIPCIÓN VOLUNTARÍA PARA EL 
FOMENTO DEL RACIONALISMO. 


"EXISTENCIA ANTERIOR . . 27.45 


HABANA.—M. Vidal, 20; A. 

Solloso, 20; J. Piñera, 40; D. 

Mir, $4.—Total ...... 4.80 
SANCTI - SPIRITUS. —E. R. 

Mas, 27; M. Mas, 27.—Total 54 
CALABAZAR DE SAGUA.— 

E. Zabaletó: 4.230 ió ió todo 50 
ESPERANZA.—A. Rodriguez 40 





ToTAL. . . 33.69 








SUSCRIPCION 


Á FAVOR DE LAS FAMILIAS DE LOS 
COMPAÑEROS ULTIMAMENTE EXPUL- 
SADOS. 


SUMA ANTERIOR . . . 131.12 


SANTIAGO DE LAS VEGAS.—Un 
revolucionario . ...... 10 
CALABAZAR DE SAGUA.—F, Za- 
baleta, 40; F. Diaz, 30.—To- 
A O a o os 70 





TOTAL. . . 131.92 


SUSCRIPCION 


PARA EL VIAJE DE LOS COMPAÑEROS 
SAAVEDRA Y SOLA, DE EspAÑa Á 
New - York. 

SUMA ANTERIOR . . . 58.95 

SANTIAGO DE LAS VEGAS. — Un 


revolucionario . ......, 10 
HaABAna.—E. Alvarez, 20; Un 
labriego, 20.—Total . ... 40 
CALABAZAR DE SAGUA.—F, Za- 
, baleta . .'.. : 40 


VILLA DEL COBRE.—A. Pousa. 5.50 





Nx 


TOTAL. . . 65.35 
_-——_—_—_—_—_——_———————————————_—_——___—_ | 


PRO-PRESOS POR CUESTIONES 
SOCIALES 


SUMA ANTERIOR +. ¿, 5.10 





ESPERANZA. —A. Rodriguez . 20 





TOTAL... 5.30 


_ ____o A e  _. (  __ _ _ zzz FA 


SOLIDARIDAD PARA LOS | 
REVOLUCIONARIOS MEJICANOS 





SUMA ANTERIOR . + . 20.11 


MANAGUA.—E. Alba. . ... 20. 


SANTIAGO DE Las VEGAS.—R. 
Sérra, 17; Un revolucionario, 
20,—Total ... ......: 37 
Hañana.—F. (barbero), $1; J. 
J. Serrano, 40; J. Piñera, 40.— 
A A A 
ESPERANZA. —A. Rodriguez . 50 





TOTAL . . . 22.98 
Remesado en giro y recibo . . 20.90 





REsTA. .. 2.08 


Suscripción voluntaria 


PARA EDITAR EL FOLLETO «HECHOS 
QUE DEBEN OBSERVARSE EN LAS ES- 
CUELAS RACIONALISTAS». 


SUMA ANTERIOR . . . 2.00 


HABANA.—M. Vidal, ro; M. Mo- 

reno, 40.—Total . . . . . + 50 
ESPERANZA.-—A. Rodriguez . 40 
CAMAGUEY.—J. Gala. . . .. 12 





TOTAL... 3.02 








ADMINISTRACION 


INGRESOS 


HABANA.—M. Alonso, 20; J. 
Velón, $1; C. Otero, 40; E. Al- 
varez, 25; N. Rives, 25; M. Vi- 
dal, 25; L. Subertad, 20; E. 
Martinez, 40; J. Serrano, 20; 
B. Santos, 40; T. González, 12; 
G. Yafñiez, 20; J. Via, 40; F. 

> Menéndez, 20; F. Falcón, 30; . 
F. González, 20; F. Román, 
20; J. Melo, 20; A. Tenreiro, 
20; «G. Acrata», 20; A. Mon- 
tero, 10; R. Polanco, 10; F. 
Martiñán, 20; F. Ambrós, 25; 
M. Gutierrez, 20; M. Rosales, 
20; D. Lavandera, 85; A. Gon- 
zález, 30; V, Canedo, 25; H. 
Alonso, 25; A. Berea, 30; J. 
Costané, 50; A. Covio, 15; C. 
Dosal, 20; D. Pereira, 30; R. 
Bueno, 50; R. Suárez, $1.80; 
M. Ledo, 20; A.. Solloso, 20; 
J. Mendez, 20; A. Durán, 20; 
A, Aneiros, 20; L. Seoane, 20; 
A. Mouriz, 10; R. Ayra, 10; 
M. Gallego, 20; A. Rayo, 20; 
J. Piñera, 20; D. López, 20; 
Venta de libros, folletos y pe- 
riódicos, $4.95.—Total . . . 19.37 

GUAYOS.—R. Neira . . . . 30 

CAMAGUEY.—J. Gala . . . 2,20 


SANTIAGO DE CUBA. —F. 

A O GU ES la 
MEXICO.—A. Ferrés . . . . 3.30 
MANAGUA,—F. Cabrera, 40; 

Herrera, 30; E. Alba, 50; M. 

Fernández, 30; Sobrante, 05.— 

A A Er RS NL 
SANTIAGO DE LAS. VEGAS. 

R. Serra, 17; Un revoluciona- 

rio, 10; G. «Vía Libre», 70, — 

COMA se ER 97 
SAGUA LA GRANDE.-—J. A. 

Garcias a 19 
CIEGO DE AVILA,—C. Boces 19 
CULEBRA (Panamá). — Grupo 

«Germinalo . .%..... 4:00 
CONTRERAS.—J. García. . 55 
ARTEMISA.—A. Rodriguez.  T.10 
CALABAZAR DE SAGUA.— 

F. Díaz, 20; J. García, 40; A. 

Rodriguez, 20; R. González, 

so; F. Zabaleta, 40. —Total . 1.70 
ANTILLA.—M. César, 25; G. 

Sayago, 25; F. Fueyo, $1; G. 

Delgado, $1; Premio, 25.— 

A AA RCA A (-) 
GUARA.—A. Sánchez, 25; P. 

Vila, 55; R. Miranda, 95; J. Ve 

ga, 25; Premio, 20,—Total . 2.20 
NEW YORK.—G. Pazos . . 2.20 


a] 


HOLGUIN,—P. Zamorano. .  1.00' 


MUJICA.—R. Pedroso . . . +. 44 
ESPERANZA. —C. Machado, 

40; C. Oliveras, 40; M. Zagas, 

20; A. Fernández, 40; A. Ro- 

driguez, $1.30.—Total . . . 2.70 
POGOLOTTI. —]J. Betua, $1; 

Un bodeguero, 3o.—Total. 1.30 
CIENFUEGOS. — M. Mas, de 

Sancti Spíritus, 27; M. Fernán- 

dez, 25; 1. Mena, 20; F. Alva- 

rez, 20; T. Salazar, 20; M. Fe- 

rrer, 60; J. Artiles, 40; M. Blan- 








co, 40; J. Quirós, 40; A. Loza, 

20; R. Barrio, 20; A. Chauvín,* 

20; «Gremio Marino de Bahía», 

20; Sociedad general de Peo- 

nes, 20; J. García, 20; T. Pé- 

rez, 40; F, Castro, 20; R. Lo- 

sada, 20; D.García, 20; S.Puig, 

20; J. López, 20; A. Pérez, 20; 

A. Alvarez, 20; B. Rivas, 22; 

T. Hernández, 20; B. Palma, 

20; F. Fonseca, 20.—Total. 7.84 
RODAS.——C, Saco ..... . 2 
DELICIAS.—A. Freixas . . . 1.10 


SANTA LUCIA.—D. Urquiza . 88 


SANTA CLARA.—R. Pererez 21 





TOTAL. +. + 59.49 


GASTOS 


Déficit del número 429 , . . . 27.54 
Descuento al cobrador 25 por 

100 de $10.42... . . . . 2.60 
Franqueo extranjero . . . . . 4.87 
ld. Estados Unidos . ... , 44 
Id. Ciudad ; 


A A A ER 28 
Correspondencia . . . . . +. + 72 
Conducción papel correo. . . 30 


Impresión del número 429 (4,000 
ejemplares) . . . .. +... 36.00 

Administración y Redacción . . 7.00 

Alumbrado eléctrico . . . . . 2.17 


ToTAL. . . 31.92 


RESUMEN 


Ingresos... ...0.. . 9... . 59.49 
GAO 3 a ea 81.93 





Déficit para el núm. 431 . . . 22.43 








CORRESPONDENCIA 
ADMINISTRATIVA 


MANAGUA.—E. Pita. Recibido $2 
75. R. M., 20; porxT. y L.» y «Rege- 
neración», $1,00; ¡TIERRA!, $1.55. 

SANTIAGO DE LAS VEGAS.—R. 
Serra. Recibido $154. R. M., 37; Viaje 
S. y S., 10; F. de E., 10; ¡TIERRA!, 97. 

SAGUA LA GRANDE (C. «El Sal- 
vador).—J. A. García. Recibido fo.44. 
Por «Renovación», 25; ¡ TIERRA!, 19. 

CIEGO DE AVILA.—C. Boces. Re- 
cibido $1.10. Para Aritmética, 40; fo- 
lletos, 40; ¡TIERRA!, 3o. 

CULEBRA (Panamá) .—Recibido 
$12.81. Para T. y L.», $3.00; «C. Obre- 
ra», $3.00; «Vía Libre», $1.00; libros y 
franqueo, $1.81; ¡TIERRA!, $4.00. 

CALABAZAR DE SAGUA.—F. 
Zabaleta. Recibido $330. F. de E., 70; 
Viaje de $. S., 40; «Agrupación Ferrer», 
50; ¡TIERRA!, $170. Por error involun- 
tario, la cantidad que aparece enviada 
por tí en núm. 428 desde Calabazar de 
Sagua, figura como remitida desde Zu- 
lueta. 

ESLES DEL VENERO.—V, Seca- 
des. Recibido forg para Aritmética. 

CARDENAS.—C. _M? Suárez. Re- 
cibido for19. 

HOLGUIN.—P. Zamorano. Recibi- 
do $1.65. Para Folletos, 65; ¡TIERRA!, 
$1.00. Los folletos los enviamos á Ma- 
yarí, Apartado 48. 

CARDENAS.—M. Pérez. Recibido 
fo.24 para Aritmética. La mandaremos 
cuando llegue, 

MUJICA.—R. Pedroso. Recibido 
f.go. Para folletos, 46; ¡TIERRA!, 44. 
Van folletos. 

ESPERANZA.--A. Rodríguez. — 
Recibido $11.00, De A. Pousa, de Vi- 
lla Cobre, para Viaje S. y S., $5.50; 
Edición folleto, 40; Pro-preso, 20; R. 
de M., 50; Almanaque, 65; Aritméttica, 
65; «Agrupación Ferrer», 40; ¡Tik- 
RRA!, $2.70. — : Ss 
SANTA LUCIA.—D. Urquizá. Re- 
cibido $1.37. Para Aritmética, 16; «Re- 
novación», 23; ¡TIERRA!, 88; por «Re- 
generación, 10, Tenemos Botones de 





"México. Aritmética no llegó. 


RODAS.—C. Saco. Recibido $044. 
Para Aritmética, 20; ¡TIERRA!, 24. 
Aun no recibimos la Aritmética. 
CIENFUEGOS.-—J. Montalvo. Re- 
cibido $8.50. Para«Agrupación Ferrer», 
54; ¡TIERRA!, $7.84; «C. Obrera», 12. 
CAMAGUEY. —J. Gala. Recibido 
$3.30. Para Almanaque, 28; E. Folleto, 
12; por «T. y L.», 70; ¡TIERRA!, $2.20. 
RANCHUELO.—R. de la Huelga. 
Recibido fo.1g para Aritmética. No 
llegó. 

CAIBARIEN.—J. Pulido. Recibido 


“Y $0.38 para Aritmética. No llegó. 


SANTA CLARA.—R. Pererez. Re- 
cibido $0.41, Aritmética, 20; ¡ TIERRA!, 
21, Aritmética no llegó. 





